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Siem pre ha habido, en cualquier época m otivos 
suficientes para que la enseñanza estuviera en candele- 
ro. A hora, no iba a ser m enos. Es un tem a que p reo ­
cupa a la sociedad en general. Es natura l que los pa­
dres y los profesores nos interesem os po r la educación 
de nuestros hijos; hay, en el fondo , com o un hálito  
vivificador que nos im pulsa a indagar cuáles serían 
los colegios, las universidades, las form as, los profeso­
res, los am bientes que desarrollan m ejor las ideas y 
com portam ientos para que los estudiantes salieran 
con una preparación adecuada. Hoy d ía, en los 
m edios de com unicación, escucham os a personas que 
responden a preguntas del entrevistador, con tranqu i­
lidad, y, al m ismo tiem po, con preocupación, que han 
elegido ese país, esa ciudad para vivir porque hay 
buenos colegios. Es decir, el desvelo sumo está en la 
form ación de sus hijos. Este es un hecho clarividente 
en esta sociedad (o tra  cosa sería si todos pueden 
elegir esas ciudades o colegios).

Si lo an terio r es verdaderam ente cierto ¿por qué 
el tem a educativo está en d  furgón de cola?, ¿no es­
tam os de acuerdo en que es la m ejor inversión que 
un país puede hacer con sus ciudadanos? Bajando al 
ruedo de la realidad, en la actualidad, hay com o una 
fiebre de ordenadores. Parece com o si el o rdenador 
fuera el m aná educativo. Ya la Biblioteca en los cen­
tros no interesa —nunca in teresó—; ahora parece que 
un centro  es bueno si tiene cuantos más ordenadores 
m ucho m ejor. Esta eclosión, desde m i p u n to  de vista, 
perjudica enorm em ente a la  form ación de las personas.

Nadie pone en duda de que el progreso nos llama a la 
puerta  y que el o rdenador es una herram ienta funda­
m ental, pero no la única, ni la más perfecta . M ientras 
el hom bres exista echará de m enos el libro. No olvide­
m os que en frase pascaliana el hom bre es “una caña 
pensan te” . Y ya nuestro  Quevedo nos recordaba que 
“si no  siempre entendidos, siempre abiertos (...) al 
sueño de la vida hablan despiertos” . Es decir, para 
poder pensar, recapacitar, escribir, hablar, necesita 
leer, m ejor dicho saber leer. En España, es triste 
decirlo, no podem os form arnos com o debiéram os 
porque los colegios, los institu tos (de las Universida­
des y Escuelas Universitarias m ejor no hablar) adole­
cen de lo im prescindible para cim entar unas buenas 
bases de aprendizaje. Y no es cuestión de dinero. Es 
cuestión de im aginación y prioridades. En una palabra, 
el dinero no siempre se gasta bien. ¿C uándo, de una 
vez, vamos a dejar las disensiones que nos separan en 
el orden social, y nos ponem os a reflexionar, a aunar 
esfuerzos? ¿Cuándo llegará el d ía en que los guardia­
nes de la educación se acuerden de los centros de 
E. G. B. y B. U. P.? ¿Tan difícil es dotarlos de m ate­
rial suficiente? El profesor necesita aprender todos los 
días, pero en su trabajo d iario ; pero , cóm o va apren­
der y, por lo tan to , enseñar si' sólo cuenta con una 
tiza en clase? ¿De qué sirve que haya adaptación 
del profesorado, si después nos dirigimos a nuestros 
centros y nos encontram os con el páram o más abso­
luto?

La reform a que viene se espera com o agua de 
m ayo. Mas, si después sólo se queda en revocar la 
fachada, no habrem os conseguido nada. La form ación 
del profesorado tiene que partir, necesariam ente, del 
m ismo centro. Somos todos los que tenem os que 
cam biar. Pero, el cam bio nunca se podrá realizar si se­
guimos pensando que el profesor tiene que estar en el 
cen tro  de trabajo m algastando el tiem po. El profesor 
tiene que ser. Los docentes estaríam os m uy a gusto si 
tuviéram os lugares y m aterial para trabajar. Sin m a­
teriales didácticos y sitios donde estar no podrá lle­
varse a cabo la au tén tica renovación educativa. La suje­
ción de un docen te para no hacer nada es con trapro­
ducente. La cultura exige libertad y , por tan to , es 
el p rofesor el que tiene que decidir si su presencia en 
el centro  es apropiada. La form ación la tiene que bus­
car d ía a d ía, y , p o r consiguiente, cuantas menos 
trabas se le pongan m ucho m ejor. La creatividad no 
se improvisa. El tiem po y el espacio son factores que 
coadyuvan a esa capacidad intelectiva que todo  do­
cente debe tener y desarrollar. ¡Qué triste sería que 
nos viésemos avocados a ser m eros ejecutores de ór­
denes y contraórdenes! La realidad, entonces, nos en­
volvería en un m arasm o confuso y aterrador. Si la co­
m unicación no  existiera, la vida sería absurda para 
nuestra propia form ación y , como consecuencia, para 
los demás. Mas, esta com unicación si no es viva, gra­
tificante poco  o nada se conseguiría. Si el aprendizaje 
es duro , tam bién lo es la docencia. Todo docente tie­
ne que aprender cotid ianam ente, ¡y pobre del que
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